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“ABRE TUS ALAS”

“La sombra del objeto perdido recae sobre Yo”, dice Freud, como forma inconsciente de retener el muerto, cada uno “retiene” al padre muerto de diferentes formas. En la madre, por ejemplo, en su forma de abandono y dejadez. Las “cosas” cotidianas (auto, ropa, sábanas, etc.) quedan como cosas inmóviles que retienen el tiempo sin dejar recordar es decir tomar conciencia de su pérdida y que la vida sigue. Si hay conciencia hay trabajo de duelo, entonces el Yo se libera del “objeto” que cubrió al Yo. Libera al muerto de entre los vivos y a los vivo del muerto. Además esa madre genera un clima familiar de abandono que lo viven los hijos menores y también los adolescentes que luchan por superar su propio duelar juvenil.


La hija Maya trata de escapar con el canto a través de un muchacho cosificador y cosificado que cree que las personas son voces, el resto no importa. Toda la familia trata de evitar el dolor. El hermano mayor Yair se disfraza de “ratón” que reparte panfletos. Vive vociferando que todos somos polvo y que estamos muertos en potencia. La vida perdió sentido y abandona sus estudios. Se cruza con otra compañera que hizo un intento de suicidio que lo conmueve y le hace cambiar su discurso melancólico. La escena es cuando ella semidesnuda lo desafía a suicidarse a que haga algo coherente con lo que dice. Y él se desnuda y se sienta con ella al borde de la ventana para que en el límite opta por la vida y el amor con ella.


La otra historia es Ido el menor de los hijos varones, que no habla con nadie y termina haciendo pruebas suicidas hasta que cae mal y queda en coma. Acá toda la familia se une optando por la vida, peleando por salvar a Ido. La mejor forma de recuperar a Ido la encuentra Yair: recordando a su padre a través de un video donde juegan al basquet con su padre.


La hijita menor vivía abandonada, entre todos se iban ocupando de llevarla y traerla del colegio.


Quizá el conflicto más importante es el que tienen la madre y Maya de 17 años que se resiste a hacer ella de madre de su hermana, quiere ser ella adolescente, vivir su vida como tal. La vive con mucha ambivalencia por eso fracasa hasta el “coma” de Ido donde logra sacar su bronca con su madre aprovechando que lo esencial las unía (luchar por la vida de Ido) y puede decirle una barbaridad: “por qué no te hubieras muerto vos y no papá”, la madre la echa. Ella se va tras “la voz” que tiene y casualmente esa voz igual que el básquet le hace recordar al padre mientras canta y así logra recuperarse de su dolor y llamar a su madre para compartirlo.


Por su lado la madre desesperada pide ayuda a un médico también solitario que la ayuda encontrando en él el recuerdo de un hombre donde apoyarse. Quizá también el recuerdo la ayuda a liberar su Yo de “la sombra” del marido muerto.

¿Por qué el recuerdo es salvador? El hacer consciente lo inconsciente es poner en vivo lo que no está, entonces nos damos cuenta que del pasado sólo queda el recuerdo incapaz de recuperar lo que murió. Otra cosa es hacer que vuelva del coma a Ido, recuperando la conciencia perdida a través del recuerdo de sus juegos con el padre muerto, pues así él se recupera del dolor negado a través de sus intentos de negar que está vivo. 

El tiempo sale del espacio y retorna también a él, por eso el recuerdo es salvador de la muerte, porque nos une al pasado para volver al presente liberados. 

Algunas conclusiones: Tiempo y Cultura participativa


El espacio nos determina, pone el tiempo en secuencia cronológica y las cosas como sucesos causales y explicativos. Lo social o socio-cultural pertenecen al espacio que domina el tiempo y las cosas. Pero el tiempo puede liberarnos de él, por ejemplo en el momento del recuerdo. En ese momento el pasado y el presente se unen (y a veces también el futuro) en nuestra conciencia y nuestro “corazón” lo vivencia como experiencia cultural, en la cual participamos pero jamás poseemos y dominamos en un espacio dado. Al momento de recordar, el aquí y ahora del recuerdo tiene vida propia, es la del tiempo liberador que nos permite volver a la realidad como es, diferente a como deseaba que fuera..
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